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A Vic Antonelli casi no le importaba estar encarcelado hoy. Casi.


El aire fresco de la mañana era un alivio, especialmente porque llevaba pantalones largos y un mono de manga larga, ambos de un naranja chillón. Como los demás reclusos a su alrededor, normalmente no tenía que llevar este atuendo dentro de los muros de la prisión, pero aquí fuera, en el mundo exterior, era obligatorio.


Vic supuso que era para advertir a los civiles sobre quiénes eran, por si alguien intentaba fugarse. Pero Vic no tenía intención de hacer eso. Al fin y al cabo, solo le quedaban cuatro meses para salir en libertad. Además, se sentía afortunado de tener esta tarea.


El trabajo de recogida de basura en las carreteras era muy codiciado por los residentes del Centro de Detención Metropolitano de Los Ángeles, incluso en un día caluroso. Les permitía salir, moverse, experimentar algo distinto al mismo entorno aburridamente monótono que veían todos los demás días.


Mejor aún, hoy no hacía calor, al menos no todavía. Más tarde, la temperatura subiría hasta los veintipocos grados. Pero ahora mismo, a las 8:15 de la mañana, era una agradable mañana de finales de septiembre en Gardena, California, con unos 18 grados. Y tenía la suerte de estar trabajando en un tramo del bulevar Artesia, justo donde se convertía en la autopista 91.


La parte afortunada era que estaba trabajando bajo el paso elevado de la autopista 405, lo que le proporcionaba algo de sombra extra mientras usaba las pinzas de su recogedor de basura para recoger varias latas de aluminio vacías, envoltorios de comida rápida y alguna que otra jeringuilla usada. Algunos de los otros chicos estaban más expuestos a los elementos. Pero al menos por ahora, estaba protegido del sol mientras se movía de arbusto en arbusto, recogiendo despreocupadamente lo que podía encontrar.


Vic se acercó a un arbusto particularmente grande, con la esperanza de que, por su mero tamaño, hubiera acumulado mucha basura. Sabía que su vida no estaba en el mejor momento cuando esperaba descubrir basura interesante al borde de la carretera.


Efectivamente, encontró varias bolsas de plástico del supermercado, un vaso de café usado y, difícil de ver bajo unos arbustos espesos, un zapato de tacón alto negro de mujer. Lo enganchó con el recogedor y lo acercó, preguntándose cuánto valdría. Parecía bastante nuevo.


Pero entonces se dio cuenta de que estaba manchado con algún líquido, lo que sin duda reducía mucho su valor. No es que estuviera en condiciones de vender un zapato de mujer usado. Lo miró un poco más de cerca y notó que el líquido se parecía mucho a sangre espesa y medio húmeda.


Qué asco.


Vic podría ser un delincuente, pero la visión de la sangre aún le daba náuseas. Al fin y al cabo, su especialidad era el allanamiento nocturno de negocios vacíos. No le gustaba la idea de enfrentarse a la gente, y la pistola que llevaba durante sus robos siempre estaba descargada.


Vic dejó caer el zapato en su bolsa de basura y siguió adelante. Apenas había avanzado metro y medio cuando vio el zapato a juego asomando por debajo del arbusto. Empezó a acercarse para cogerlo cuando algo le hizo detenerse en seco. El zapato aún estaba en un pie.


Vic se quedó paralizado mientras intentaba procesar lo que estaba viendo. Después de unos segundos sin respiración, se arrodilló nerviosamente. Escondida bajo el arbusto había una mujer joven, probablemente ni siquiera de treinta años. Tenía el pelo largo, oscuro y rizado y la piel morena. Llevaba un vestido negro, más elegante que ropa de trabajo, como algo que se podría llevar durante una noche de fiesta. Y estaba claramente muerta. Tenía moratones en los brazos y las piernas y una gruesa y fea franja negra y azul alrededor del cuello. Sus ojos estaban abiertos pero vacíos.


A pesar de sus múltiples estancias entre rejas, Vic nunca había visto un cadáver antes. Antes de que pudiera evitarlo, se inclinó y vomitó en el parche de hierba al lado de la carretera. Cuando pudo volver a respirar, se puso de pie y gritó:


—¡Necesito ayuda aquí!
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Jessie Hunt no estaba acostumbrada a esperar en la sala de urgencias.


Normalmente, cuando visitaba un hospital, era ella quien ingresaba. Casi deseaba que ese fuera el caso aquella mañana. Pero ahora era ella quien se preocupaba por todos los demás.


Mientras estaba sentada en la incómoda silla del Centro Médico Cedars-Sinai, cambió de posición. Había intentado dormir un poco, pero resultaba prácticamente inútil. Aparte de un par de horas intranquilas la noche anterior, había pasado el tiempo levantando la vista cada vez que alguien con bata blanca pasaba. Estaba a punto de levantarse y forzar su entrada en la UCI para exigir respuestas.


Por lo que parecía la centésima vez, miró el reloj en la pared. Ya eran las 8:20 de la mañana. La bomba había estallado hacía más de siete horas. A estas alturas ya debería tener más respuestas.


Sentía como si todo hubiera ocurrido hacía solo unos minutos. Cuando cerraba los ojos, el recuerdo de la noche anterior, aún dolorosamente vívido, la inundaba.


La unidad especializada del LAPD para la que Jessie trabajaba como criminóloga, la Sección Especial de Homicidios, había recibido el soplo de que el asesino en serie conocido como el Clon Asesino se escondía en un piso del Skid Row en el centro de Los Ángeles. Mientras ella observaba las imágenes de las cámaras corporales desde la Comisaría Central, cuatro detectives de la unidad, junto con un equipo SWAT de ocho personas, habían irrumpido en el piso.


El Clon Asesino, cuyo verdadero nombre era Mark Haddonfield, ya no estaba allí cuando llegaron. Pero antes de irse, había preparado una trampa explosiva en el lugar, que el equipo solo descubrió segundos antes de que estallara. La explosión había cortado las transmisiones de las cámaras corporales, dejando a Jessie y a todos los demás en la comisaría a oscuras sobre lo que había pasado y quién había sobrevivido.


Jessie quería correr al lugar, pero su jefe, el capitán Ryan Hernández, que además era su marido, había insistido en que se mantuviera alejada. Se estaba recuperando de una lesión en la cabeza que había sufrido hacía menos de una semana. Igual de preocupante era que la desenfrenada ola de asesinatos de Haddonfield formaba parte de un plan para destruirla. Como resultado, Ryan no quería que estuviera cerca de un lugar donde el asesino pudiera seguir merodeando. Pero eso no le impidió ir directamente al piso bombardeado para comprobar el estado de su gente.


Como Jessie no podía ir al lugar de los hechos, había venido al hospital en su lugar, junto con un séquito que incluía a su mejor amiga, la detective privada Kat Gentry, y su guardaespaldas personal, Grover Nix, que intentaba mantenerla a salvo de Haddonfield. Kat llevaba su propio guardaespaldas, un ex soldado de las Fuerzas Especiales israelíes, que la protegía de un asesino completamente diferente que pretendía hacerle daño.


Todos habían esperado allí mientras empezaban a llegar los pacientes. Primero llegaron los miembros del equipo SWAT que habían logrado escapar de la explosión sin heridas y que venían a comprobar el estado de sus compañeros. Luego llegaron los heridos. Dos miembros más del equipo SWAT fueron traídos juntos. Ambos tenían cortes en la cara, y a uno de ellos le habían cortado la pernera del pantalón y se la habían sustituido por un gran vendaje. Pero parecían bastante funcionales.


Los siguientes en llegar fueron tres de sus compañeros de la HSS, los detectives Sam Goodwin, Karen Bray y Jim Nettles. Sam estaba alerta, aunque le habían quitado la camisa y tenía la espalda muy vendada. Karen también estaba consciente, aunque tenía el brazo izquierdo inmovilizado.


—¿Qué ha pasado? —preguntó Jessie.


—La explosión me lanzó contra el pasillo —explicó Karen—. No sé si me he roto el brazo o solo me lo he torcido muy fuerte, pero duele horrores.


Jessie quería preguntar más, pero su atención se desvió con la entrada de Jim Nettles en una camilla. Estaba inconsciente y tenía la cara muy vendada. Jessie ni siquiera tuvo que preguntar antes de que Sam Goodwin respondiera.


—Fue uno de los últimos en salir del piso —explicó Sam—. Lo lanzó al otro lado del pasillo y aterrizó contra la pared del fondo de cara. El sanitario cree que ha sufrido algunas fracturas faciales.


Jessie había buscado alguna señal de las dos personas que sabía que habían estado más cerca de la explosión, el jefe del equipo SWAT, el sargento Trey Clark, y la detective de la HSS que encabezaba la entrada, Susannah Valentine. Momentos después, Clark llegó en su propia ambulancia. Mientras lo llevaban a urgencias, Jessie pudo verlo de reojo.


No era una imagen agradable. Estaba inconsciente y llevaba una mascarilla de oxígeno sobre la cara, que parecía carne picada. Tenía múltiples tubos saliendo de su cuerpo. Todo su torso estaba ensangrentado y parecía que su piel y su ropa se habían fundido. Desapareció en la sala de urgencias. Todos se quedaron en silencio un momento después de que se cerraran las puertas, intentando asimilar lo que acababan de ver.


—¿Y Susannah? —preguntó finalmente Jessie—. Por lo que pude ver en la cámara, era la que estaba más cerca de la bomba cuando explotó.


Sam y Karen se encogieron de hombros con aprensión.


—Nos llevaron antes de que supiéramos nada sobre su estado —dijo Karen con gravedad.


En ese momento, una enfermera agitada los llevó a la zona de urgencias, dejando a Jessie sola con Kat y los dos guardaespaldas. Se desplomó en una silla, sin saber qué hacer. Después de varios minutos de silencio, las puertas automáticas se abrieron.


Levantó la mirada y vio a Ryan entrar. A su lado estaba Susannah Valentine. Jessie respiró aliviada. La detective de pelo negro caminaba por su propio pie y entró sin ayuda. Tenía un vendaje en el lateral del cuello y varios más en los antebrazos, pero por lo demás parecía estar bien.


—¿Estás bien? —preguntó Jessie, acercándose rápidamente a ella.


—Solo golpes y moratones —le aseguró Susannah, frotándose el costado izquierdo.


—Pero vi tu cámara corporal —insistió Jessie—. Estabas justo delante de la bomba con menos de cinco segundos en el temporizador.


—Créeme, lo recuerdo —dijo Susannah con una sonrisa dolorida—. No tuve tiempo de llegar a la puerta del piso, así que salté por la ventana de Haddonfield. Por desgracia, estaba cerrada, de ahí todos estos cortes.


—¿Saltaste por la ventana? —repitió Kat, atónita.


—Sí —respondió Susannah—. Antes, durante el registro, me fijé en que había una escalera de incendios y pensé que tenía más posibilidades de llegar a ella que a la puerta antes de que explotara la bomba. Me golpeé bastante fuerte contra la barandilla después de atravesar la ventana, pero la pared del piso me protegió de lo peor de la explosión. Solo estoy dolorida.


Su conversación se vio interrumpida cuando una enfermera diferente se la llevó para hacerle un chequeo por precaución.


***


En las horas siguientes, varias personas habían salido por esas puertas, entre ellas Susannah, Karen y Sam. Pero aún no había noticias del líder del SWAT, Trey Clark, ni de Jim Nettles.


Finalmente, a las 8:25 de la mañana, Ryan empujó las puertas y se acercó. Jessie conocía bien a su marido y pudo notar por su expresión que traía noticias. Se levantó para recibirle. El resto del grupo, al ver su reacción, hizo lo mismo.


—¿Cómo están? —preguntó.


—Nettles estará fuera de servicio durante un tiempo —dijo—, pero al final se recuperará. Sorprendentemente, no sufrió una conmoción cerebral. Pero tiene varios huesos de la cara fracturados. Tendrá que quedarse aquí unas semanas, y pasarán varios meses antes de que pueda volver al servicio completo. Pero volverá.


—¿Y Clark? —preguntó Jessie, refiriéndose al líder del equipo SWAT.


Ryan negó con la cabeza.


—Me temo que no lo consiguió —dijo—. Murió en el quirófano hace un rato. Sus lesiones internas por la explosión eran demasiado graves.


Al oír estas palabras, Jessie se sintió ligeramente mareada. El sargento Trey Clark era uno de los miembros más condecorados del SWAT de la policía de Los Ángeles, además de ser padre de dos niños pequeños y estar casado. Miró alrededor y logró encontrar un asiento en el que dejarse caer.


Solo escuchó a medias a Ryan hablando sobre los planes del funeral que el jefe de policía Roy Decker estaba organizando. Además del mareo, empezaba a notar el inicio de un dolor de cabeza. Respiró hondo varias veces, con la esperanza de evitarlo.


—¿Cómo te encuentras? —susurró alguien desde el asiento de al lado, haciéndola sobresaltarse ligeramente.


Jessie no se había dado cuenta, pero en algún momento, la doctora Janice Lemmon se había sentado a su lado. Lemmon, su psiquiatra de toda la vida, también era paciente en Cedars. Se estaba recuperando de las heridas que sufrió anoche al intentar defenderse de un cliente perturbado que se había dedicado a matar a terapeutas que no podían "arreglarle" como él quería. Pero de alguna manera, incluso necesitando un bastón para moverse, la doctora de sesenta y tantos años había bajado desde su propia habitación de hospital hasta esta sala de espera.


—He estado mejor —admitió Jessie con amargura, manteniendo la voz baja—. Dolor de cabeza, desorientación, abrumada por la carnicería causada por Mark Haddonfield. ¿Y tú?


—Estoy bien —respondió Lemmon en voz baja, aunque Jessie no podía decir si estaba siendo sincera—. Mis heridas están mejorando, y mi médico dijo que podré irme a casa para el fin de semana. Pero no nos centremos en mí. Cuéntame más sobre ti.


—¿Estamos en una sesión, doctora? —preguntó Jessie, intentando esbozar una sonrisa.


—No —respondió Lemmon con suavidad—. Solo compruebo cómo está una amiga.


La doctora sonrió cálidamente, sus ojos brillantes detrás de sus gruesas gafas. Su agresiva permanente, compuesta por pequeños rizos rubios muy apretados, enmarcaba su rostro amable.


—Como he dicho, estoy luchando ahora mismo —le dijo Jessie—. Está todo esto, además de la situación de Hannah, que ni siquiera puedo empezar a abordar. Pero no puedo quejarme demasiado, no después de lo que le ha pasado al sargento Clark. Dame unas horas y estaré como nueva.


—No te fuerces, Jessie —le advirtió Lemmon—. Ahí es cuando te metes en problemas. Necesitas darte un tiempo de descanso.


Jessie contuvo un resoplido. Con todo lo que estaba pasando, ¿cuándo iba a encontrar tiempo para descansar? Antes de que pudiera responder, la voz alta de Susannah Valentine captó su atención.


—Estoy bien, capitán —dijo con firmeza—. No hay necesidad de mantenerme aquí.


—Solo te han hecho un examen básico —respondió Ryan con calma—. Los médicos quieren asegurarse de que no se les ha pasado nada por alto.


—Volveré más tarde —prometió Susannah—. Pero ahora mismo, necesito volver al trabajo. Este cabrón de Haddonfield lleva meses aterrorizando la ciudad. Ha matado a cinco civiles inocentes. Y ahora, ha convertido a Chelcie Clark en viuda y ha dejado a dos niños sin padre. Quiero pillar a este tío, ¡ya!


Jessie miró a Ryan y vio las emociones contradictorias en su rostro. Obviamente, sentía lo mismo que Susannah, pero estaba haciendo todo lo posible por ser el capitán responsable y mesurado de la Comisaría Central. Se compadeció de su marido, que se encontraba en una situación imposible.


Ella estaba tan dividida como él, pero se sentía obligada a elegir un bando. La pregunta era: ¿cuál?
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Al final, Jessie se puso del lado de Susannah. Después de todo, ella también quería atrapar a Haddonfield, ahora más que nunca. Y tenía la intención de hacer lo que fuera necesario para lograrlo. Susannah Valentine, incluso a media fuerza, les ayudaría mejor a alcanzar ese objetivo.


Cuando llegaron al centro y entraron en la Comisaría Central, Jessie la encontró extrañamente silenciosa. Mientras avanzaba por el pasillo junto con los demás, tanto los agentes como el personal civil dejaron de hablar, bajando la cabeza en un duelo compartido por las heridas de sus compañeros y la pérdida de Trey Clark. Jessie no hizo contacto visual, manteniendo también la cabeza baja hasta que llegaron a la sala de conferencias, la misma donde habían visto en múltiples pantallas cómo explotaba la bomba.


Allí era donde planeaban reagruparse para ir tras Haddonfield. Se sentó y miró alrededor. No estaban todos. Jim Nettles estaba en un sueño inducido por drogas en el Cedars-Sinai. Karen Bray y Sam Goodwin también se quedaban allí durante la noche en observación. Eso era tres cuartas partes del equipo de detectives del HSS.


Susannah Valentine, a quien no se pudo mantener alejada, estaba sentada frente a Jessie. Fuera cual fuese el examen superficial que había permitido que los médicos le hicieran, no había tardado más de cinco minutos en insistir en unirse a ellos en el viaje de vuelta a la comisaría. Los demás se acomodaron en las sillas restantes. Jessie se sorprendió al darse cuenta de que la mitad de ellos ni siquiera estaban afiliados al LAPD.


Además de ella misma y Susannah, estaba Ryan, por supuesto. También asistían a la reunión el equipo de investigación de dos personas del HSS, compuesto por el investigador principal Jamil Winslow y Beth Ryerson. Pero eso era todo por parte del departamento.


Dos de las sillas restantes estaban ocupadas por Kat y su guardaespaldas, Gila Jabarin. Ellas dos habían descubierto el escondite de Haddonfield en Skid Row, y su aportación podría resultar valiosa. Y como siempre, estaba Grover Nix, el guardia personal de Jessie. Dirigía Secure Analysis Services, o SAS, la empresa que empleaba a Jabarin y al otro guardaespaldas que Jessie estaba pagando actualmente. Nix no se sentó, optando por quedarse de pie junto a la puerta de cristal, donde tenía una mejor vista de la gente que caminaba por el pasillo en su dirección.


—¿Deberíamos empezar? —dijo Susannah—. Cuanto antes comencemos a comparar notas, más posibilidades tendremos de atrapar a este monstruo.


Ryan, que en realidad no se había sentado, suspiró en voz baja. Jessie intuyó que lo que estaba a punto de decir no la haría feliz.


—Empezaremos en un minuto —dijo—. Tenemos una persona más que se unirá a nosotros. Está de camino ahora mismo.


—¿Quién es? —preguntó Kat.


Jessie estudió a su marido. El apuesto rostro de Ryan Hernández estaba preocupado. Normalmente, se definía por sus enormes y cálidos ojos marrones, su tímida sonrisa y sus adorables hoyuelos. Esos rasgos, mucho más que la mandíbula cuadrada y el cuerpo bien musculado que tensaba sus camisas, fueron lo que primero la atrajo hacia él. Pero ahora mismo, sus ojos eran como nubes oscuras.


—Le dejaré que se presente formalmente —dijo—, aunque la mayoría de vosotros ya le conocéis.


Un momento después, Jessie vio a alguien caminando con determinación por el pasillo y lo entendió. Grover también se dio cuenta y se puso tenso, sin saber con quién estaba tratando.


—Está bien, Grover —le dijo Jessie—. Es del FBI.


El hombre que entraba en la sala de conferencias no lo parecía. Con su rostro curtido y bronceado, su pelo plateado algo largo y su aire de surfista, era difícil creer que fuera un Agente Especial a Cargo de la oficina de campo del FBI en Los Ángeles. Pero Jessie sabía que su apariencia engañaba.


Después de trabajar —y chocar— con él en un caso hace unos años, se habían hecho amigos. Ella apoyó su abrazo a la sobriedad, y él fue fundamental en la coordinación de un esfuerzo de rescate masivo cuando fue secuestrada por un asesino obsesionado la noche de su boda. Tenían historia, mayormente buena. Pero cuando entró en la sala de conferencias esta mañana, tuvo la clara impresión de que no estaba allí solo para dar apoyo moral.


—Me alegro de verte, Jack —dijo Ryan, estrechándole la mano.


—Gracias por invitarme —respondió Dolan.


—Para los que no le conocéis —anunció Ryan—, este es el Agente Especial a Cargo del FBI Jack Dolan. En este punto, voy a cederle la palabra.


—Gracias, Capitán —dijo Dolan formalmente, dando un paso adelante—. Conozco a muchos de vosotros, y lamento que no nos reunamos en circunstancias más felices, pero supongo que rara vez lo hacemos. Quiero ofrecer mis condolencias por la pérdida de vuestro compañero de SWAT.


Hizo una pausa por un segundo. Jessie pudo notar que estaba a punto de soltar la bomba.


—En lugar de andarme por las ramas —continuó—, voy a ir directamente al grano. El FBI se está haciendo cargo de la búsqueda de Mark Haddonfield.


Jessie sintió que todo su cuerpo se desplomaba.


—¿Qué? —exclamó Susannah enfadada.


—Sé que esto no es lo que... —empezó a responder.


—Llevamos meses tras este tipo —interrumpió la detective furiosa—. Está atacando a personas que Jessie ha salvado anteriormente. Este caso está bajo la jurisdicción del LAPD, específicamente del HSS. Es nuestro.


—Era vuestro, Detective Valentine —le dijo Dolan con firmeza—. Ahora es nuestro.


Hubo una larga pausa de asombro en la que nadie parecía saber cómo responder.


—¿No tienes ya bastante con la búsqueda de Ash Pierce? —preguntó finalmente Jamil Winslow, haciendo referencia al asesino que andaba suelto y que tenía una conexión muy personal con Jessie.


—La tenía —respondió Dolan—, pero se la estamos pasando al Servicio de Alguaciles de Estados Unidos. De hecho, ya lo hemos hecho.


—Entonces, para que quede claro, ¿el FBI supervisa la búsqueda de Haddonfield, pero trabajamos juntos? —preguntó Beth Ryerson esperanzada—. ¿Compartiendo nuestros recursos?


—Me temo que no —dijo Dolan—. Siento ser tan brusco, pero mira a tu alrededor. HSS está diezmado. Tres de vuestros detectives están en el hospital. Valentine estaría allí también si no fuera tan cabezota. Vuestra perfiladora criminal sigue técnicamente de baja médica por una lesión grave en la cabeza. HSS no está equipado para esto ahora mismo.


—Eso no es justo —se encontró Jessie gritando al unísono con Susannah.


Dolan se encogió de hombros.


—Estoy de acuerdo —admitió—. Pero más de la mitad de vuestra unidad está hospitalizada o debería estarlo. No estáis en posición de ayudar. De todos modos, es discutible. El jefe Decker ya ha aprobado el cambio. Se mantendrá informada a vuestra unidad, pero no se os asistirá formalmente.


Susannah parecía que iba a objetar de nuevo cuando Ryan la interrumpió.


—Tiene razón —dijo—. No estamos en condiciones de llevar este caso ahora mismo. Los únicos miembros del equipo de HSS que no han sido ingresados en el hospital la semana pasada somos yo, Jamil y Beth. ¿Debo recordaros que tengo toda una comisaría que dirigir? Y Jamil y Beth son investigadores, no policías.


—Dicho esto —añadió Dolan—, aunque HSS ya no forme parte oficialmente de este caso, sin duda podríamos utilizar la ayuda de vuestro equipo de investigación, si estáis dispuestos a compartirlo. Nos ayudaría mucho tener acceso a todo lo que habéis recopilado en los últimos meses en lugar de tener que empezar de cero.


—Por supuesto —dijo Ryan sin vacilar—. Jamil y Beth están a vuestra disposición. Terminemos esta reunión ahora para que puedas hablar con ellos.


Esta vez Susannah no objetó. Jessie sabía que ni siquiera ella podía encontrar fallos en la oferta. Jamil Winslow y Beth Ryerson eran una parte fundamental de lo que hacía que HSS fuera tan eficaz.


Jamil, con solo veinticinco años, no era lo que uno podría imaginar al pensar en el líder de investigación de la unidad investigativa más importante del LAPD. Bajo y increíblemente delgado a pesar de haber adoptado últimamente un régimen de entrenamiento agresivo, con gafas gruesas y sin sentido del estilo en la moda, Jamil era literalmente un genio. Era capaz de filtrar enormes bases de datos, clasificar vídeos de vigilancia en grupos manejables o hacer comprensibles registros financieros complicados, todo aparentemente en un abrir y cerrar de ojos.


Beth era casi su polo opuesto. Una ex estrella de voleibol universitario de la UC Santa Barbara, atractiva sin complicaciones, medía más de un metro ochenta, empequeñeciendo incluso a Jessie. Pero no solo contrastaba físicamente con Jamil. Ella más que compensaba el carácter reservado de su supervisor con el suyo extrovertido. Su actitud perpetuamente relajada y amistosa era el completo reverso de la constante e inquieta intensidad de Jamil. Casi siempre tenía una disposición alegre.


Pero su actitud desenfadada tenía ventajas ocultas. En primer lugar, enmascaraba una mente especialmente aguda, que la gente tendía a subestimar. En segundo lugar, su energía relajada ayudaba a centrar a su jefe más nervioso, manteniéndole concentrado y positivo. Como compañeros de trabajo, hacían buena pareja.


Y lo que Jessie sabía —que nadie más sabía— era que en las últimas semanas también habían hecho buena pareja personalmente. Independientemente de ese pequeño detalle, sus conocimientos compartidos y su compromiso serían un activo para la investigación del Asesino Clon, sin importar quién la dirigiera.


Dolan se dirigió hacia ellos, pero Jessie le cortó el paso antes de que pudiera llegar.


—Lo siento, Jessie —dijo él, levantando las manos—, pero esto no ha sido decisión mía.


—Entiendo que no es culpa tuya —le aseguró ella—. No es de eso de lo que quiero hablarte. ¿Dijiste que los Marshals se harían cargo de la búsqueda de Ash Pierce?


—Les pasamos el caso justo antes de venir aquí —confirmó él.


—¿Hicisteis algún progreso antes de eso?


—¿Te refieres a las doce horas desde que irrumpió en la casa de seguridad de tu hermana anoche e intentó matarlas a ella y a su guardaespaldas? —preguntó él a la defensiva—. No, Jessie, no lo hemos hecho.


—No es una pregunta descabellada —señaló ella, intentando no alterarse—. Pierce saltó por una ventana del segundo piso para escapar cuando escuchó que venía la policía. Se fue a pie en medio de una tormenta. ¿No es razonable pensar que alguien podría haberla visto en esas circunstancias?


—Por supuesto —dijo él—. No quería insinuar que la pregunta fuera inapropiada. Supongo que estoy frustrado. Es como si hubiera desaparecido por completo, y no tenemos ni idea de cómo. Ha sido lo mismo desde que escapó de ese traslado penitenciario hace cinco días. Creemos tener una pista sobre ella, pero se esfuma. Está claro que tiene varios escondites en la ciudad que ha establecido a lo largo de los años y los está aprovechando al máximo.


—Así que puedes entender por qué estoy un poco tensa —le dijo Jessie—. Nadie sabe dónde está, y aparentemente se ha propuesto encontrar a mi hermana. Lo hizo una vez, aunque Hannah supuestamente estaba en una casa de seguridad. Ahora Hannah ha sido trasladada a una nueva y casi nadie sabe dónde, excepto ella y su guardaespaldas, Rufus. Ni siquiera Grover, mi tipo de seguridad que está ahí, está al tanto, y eso que es el jefe de Rufus.


—Quizás sea lo mejor, Jessie —le dijo Dolan—. Si están escondidas en algún lugar seguro y no se comunican con el mundo exterior, será prácticamente imposible que Pierce encuentre a Hannah, por muy hábil que sea.


—Me gustaría creerlo —respondió Jessie—, pero Ash Pierce fue líder de un elemento de Operaciones Especiales de los Marines y luego, un activo de la CIA que llevó a cabo asesinatos encubiertos antes de convertirse en una sicaria a sueldo. Está en otro nivel. Y si encuentra a Hannah, puede que no lo sepamos hasta que sea demasiado tarde.


—Escucha —dijo Dolan, inclinándose para que solo ella pudiera oírle—. Puede que hayamos pasado esto a los Marshals, pero eso no significa que estemos ciegos.


—¿Qué quieres decir? —preguntó ella.


—Quiere decir que parte del trato fue que dos de mis agentes pudieran quedarse como asesores. Recibo actualizaciones constantes. Y si me entero de algo nuevo, puedes estar segura de que te lo haré saber de inmediato. No olvides que yo estaba allí la noche que conociste a Hannah, incluso antes de que supieras que era tu hermanastra. Vi la carnicería que causó su padre —que tu padre— torturándola y matando a sus padres adoptivos. Esto también es personal para mí.


—Lo entiendo, Jack —le dijo ella—. Pero no es lo mismo. En cuestión de semanas desde aquella noche, pasé de no saber que tenía una hermana a convertirme en su tutora. He pasado los últimos dos años criándola, ayudándola a recuperarse del trauma que sufrió. Ahora, por fin estaba entrando en una nueva etapa de su vida. Se suponía que iba a empezar la universidad el lunes. Pero en lugar de eso, está Dios sabe dónde, viviendo con el miedo constante de una asesina profesional cuyo único objetivo es matarla.


—Lo sé —le aseguró Dolan—. Y sé lo importante que es esto para ti. Encontraremos a Pierce.


Jessie asintió. Pero sabía que sus palabras estaban vacías. No podía prometer nada. Nadie podía.


Ash Pierce estaba ahí fuera y hasta que no la abatieran, Jessie nunca estaría tranquila. El pensamiento hizo que le empezara a doler la cabeza.
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Por fin consiguieron unos minutos a solas.


Jessie siguió a Ryan hasta su despacho. Grover, que había estado caminando varios pasos detrás de ellos, se situó fuera mientras Ryan cerraba la puerta. Estaba a punto de encender la luz cuando ella le agarró la mano.


—No lo hagas —pidió—. Noto que me está empezando otro dolor de cabeza. Dejémoslo a oscuras.


Normalmente, Jessie habría luchado contra la molestia para evitar que él se preocupara, pero hoy no tenía fuerzas para ello. Se dirigió al desgastado sofá de dos plazas que había junto a la pared del fondo del despacho y se acomodó en él.


—¿Cómo de malo es? —preguntó él, preocupado.


—Espero mantenerlo a raya con un poco de tranquilidad —dijo ella—. Pero con todo lo que está pasando, la falta de sueño y el estrés, me está costando. No puedo evitar sentir que todo se está desmoronando.


—¿A qué te refieres? —preguntó Ryan, sentándose a su lado.


Ella se inclinó y apoyó la cabeza en su pecho, permitiéndose un largo suspiro.


—Obviamente, lo de la cabeza es una preocupación constante —reconoció—. Ya fue bastante sufrir esa conmoción inicial cuando Andy Robinson hizo estallar ese pozo de mina después de secuestrarme hace seis meses. Pero que luego mi neurocirujano me dijera que corro el riesgo de sufrir el Síndrome del Segundo Impacto, que sufrir otra conmoción antes de recuperarme completamente de la primera podría provocar una rápida inflamación cerebral, aumentando seriamente las posibilidades de muerte... Esa advertencia ha estado literalmente sobre mi cabeza desde entonces.


—Lo entiendo —dijo Ryan—. Y luego sufres otra conmoción al golpearte la cabeza contra el lateral de esa piscina la semana pasada mientras detenías a ese asesino de la hermandad. Es mucho con lo que lidiar. Pero recuerda, evitaste el riesgo inmediato. Podría haber sido mucho peor.


—Lo sé —dijo ella—. Pero no es como si estuviera fuera de peligro. Y ese miedo está ahí, flotando sobre todo lo demás.


—¿Todo lo demás? —preguntó Ryan.


—Claro —dijo, levantando la cabeza y mirándole a los ojos—. La muerte de Trey Clark, las heridas de varios miembros del HSS, todo mientras fracasábamos completamente en nuestros esfuerzos por encontrar a Haddonfield. No olvidemos que este llamado Asesino Clon está haciendo todo esto por mí. Parecía un admirador cuando le conocí en el campus de UCLA aquella vez el año pasado, pero claramente su entusiasmo se ha transformado en algo retorcido. Ha asesinado a personas a las que yo había salvado de otros asesinos en serie. Está intentando castigarme antes de matarme. Y no he podido hacer nada para detenerle.


—Eso no es cierto —le recordó Ryan—. Descubriste su identidad. Ahora está huyendo, tratando de evitar ser capturado en lugar de ir tras otras víctimas.


—Díselo a la familia de Trey Clark —dijo Jessie—. Haddonfield sigue dejando muerte y destrucción a su paso, aunque no sea tan dirigido. Pero eso no es todo.


—Cuéntame —dijo Ryan, apretándole la mano.


—Acabo de hablar con Jack Dolan —dijo ella—, y aunque me dijo que los Marshals están dando prioridad a la captura de Ash Pierce, no puedo dejar de imaginar a esa mujer encontrando a Hannah y torturándola como hizo con Kat. Cada vez que pienso en ello, se me revuelve el estómago de dolor. Estoy tan harta de estar harta y cansada.


Ryan la miró detenidamente. Era obvio que quería decir las palabras perfectas que lo arreglarían todo, pero ambos sabían que esas palabras no existían.


—Sé que no quieres oír esto ���sugirió tentativamente—, pero quizás deberías irte a casa un rato, a ver si puedes dormir unas horas. Podría ayudarte con el dolor de cabeza, y podría ayudarte a aclarar la mente, para que no todo parezca tan abrumador.


Ella le sonrió, consciente de que realmente estaba haciendo lo mejor que podía. Pero él tenía que saber que era un esfuerzo inútil.


—No —le dijo—, ya me siento impotente. Volver a casa, donde estaría sola excepto por Grover, no me va a hacer sentir mejor. Y tampoco podría dormir allí. Estaría constantemente preocupada por si me estaba perdiendo algo importante. Necesito quedarme aquí, por si hay novedades.


La expresión frustrada que intentó ocultar le dijo cuál era su posición. Estaba preocupado por ella, y probablemente se sentía tan impotente al respecto como ella. Pero no discutió, claramente percibiendo que no serviría de nada.


—Sabes que por mucho que me gustaría, no puedo quedarme contigo —dijo—. Mientras me ocupaba de las consecuencias del atentado, el resto de los asuntos de la Comisaría Central no se detuvieron. En las últimas doce horas, ha habido otros dos asesinatos, tres violaciones y cinco robos asignados a nosotros. Tengo que ponerme al día con las cosas.


—Lo sé —dijo ella—. Ser capitán no se detiene por nadie. Deberías ir a ocuparte de todo eso. Estaré bien.


Él empezó a levantarse cuando ella le hizo una pregunta.


—¿Tú estarás bien?


Volvió a sentarse.


—¿A qué te refieres? —preguntó.


—¿Sigues pensando en dimitir como capitán y volver exclusivamente al HSS, como mencionaste en nuestra sesión de terapia de pareja con el Dr. Lemmon?


Él se encogió de hombros sin comprometerse.


—En días como hoy, parece bastante atractivo —admitió—. ¿Te molestaría si lo hiciera?


Esta vez, ella le apretó la mano antes de inclinarse y darle un beso en sus suaves labios.


—Te apoyaré, sea lo que sea que decidas hacer —dijo—. Solo quiero que seas feliz.


Él sonrió, luego la besó de vuelta, solo que el suyo no fue solo un piquito. Ella se inclinó hacia él, cerrando los ojos y dejando que todas sus preocupaciones se desvanecieran mientras se centraba solo en Ryan. De repente, sonó su teléfono móvil.


Ella se echó hacia atrás. Ambos reconocieron el tono de llamada. Era Roy Decker, el Jefe de Policía de Los Ángeles. Cuando Decker llamaba, el buzón de voz no era una opción: había que contestar.
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